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Introducción. 

Se presenta este trabaj o modesto , como pos­
trer requisito para la obtención del preciado lflu­
lo de Diplomado en Estudios Superiores. La fl­
nalidad perseguida al iniciarlo se ha visto , a 
nuestro modo de ver, rebasada por algunos 
hechos cuyo interés práctico merecen la aten­
ción máxima en razón del problema que nos 
ocupa. Brindo mis concl usiones a la investiga­
ción cor roboradora , espera ndo así situar desde 
un principio mi posición en el terreno sincero 
que .debe se patrimonio honrado de todo trabajo 
de investigación. 

No me son desconocidas aus múltiples lagu­
nas ¡cuóles no serán todas, si su autor acierta a 
ve r tantas! pero si sus defectos han de ser puer­
ro y esffmulo de p<lr tida para an<ltem<ltiwrlas o 
cons<lgrarlas, los doy por buenos. Carece de la 
brillante y lujuriosa r iqueza bibllog ráfl ca. !<m ne­
cesaria en todo trabajo de esta índole, defecto 
que lamentamos porq ue su abundancia es siem­
pre benéflco caudal de consulta éi l estudioso, 
pero la falta tiene su<lve d isculpa cu<lndo se con­
sider<l la írregul<lr recepción de rev istas y libroa 
eKtranjeros que con motivo del esfuerzo bélico 
viene registrándo::se en estos últimos afios. S i a 

Memoria presentada para la obtención del 
titulo de Diplomado en Estudios Superiores 

ello se suman idénticos razonamientos, dima· 
nantes de nuestw guerra, teniendo en cuenta 
que son base de par tida de nuestros trabajo3 los 
lle\•ados a cabo por Ca in y Seif:ied en l. 932, 
que si bien habían sido conocidos en su esencia 
a través de referencias de nuestra prensd cien tf· 
flc<l , no era suflciente el tiempo transcurrido para 
hallar eco comprobatorio en nuesrros Centros 
de Investigación , encontraremos el porqué de 
esta falta sensible, máxime cuando lo bibliogra· 
fía española de Id post: guerra no ha reflejado 
oficialmente trabajo alguno sobre los exrremos 
anteriores. 

Cu~~ndo lo iniciamos, buscábamos la salida 
exacta a un problema que embarga a diario 
nuestro ánimo como pesadillu constante: el diag· 
nósrico de la Peste Porcina. Pretendíamos ell· 
minar en el constante trabajo diario. ese margen 
<lmplio de error que significa le inexpresión a na· 
tomopatológica, en un elevado porcentaje de 
C<lsos, y ese cuadro microbiano Gram negativo, 
polimorfo y que nada dice respecto al problema 
primario, márgenes de desliz; que arrancan de la 
Invisibilidad del agente causal. 

E ra nuesiro afán comprobar, si al resuelto 
problema diagnóstico del Mal Rojo, se había 
igualado el tan mnnoseado de la Peste porcina, 
idea con la que emprendimos un cam ino cuyo fl· 



i 
1 

--------------------Z~O_O~~T~E~C_N __ l_A ____________________ ~Jb 

nal nos habfa de sorprender. No son previslas 
ninguna de nuesrras conclusiones; hemos llega­
do a ellas sin inluirlas, cosrumbre despreciable 
esla úllima y exponen le lrisle y frecuenre de una 
falla de sinceridad. que sacrifica en aras de un 
egoismo absurdo el progreso de la ciencia, crean­
do de es la forma las primeras condiciones de un 
escepticismo absolurisla. Aparecen por ran lo a 
Jo largo de eslas Uneas los hechos por lo que 
son y no por lo que se quiere que sean. 

La cualidad esencial de lodo rrabajo de in­
vesrigación si creemos que se llene cumplida­
menle, y no por la novedad del lema, que barro 
ha sido lralado esros 1'1ilimos años, sino por su 
cariÍcler comprobatorio, que lambién es invesli-
gador. · 

Su casuíslica no es muy numerosa; en rorar 
sólo han sido invesrigados, enrre un fárrago de 
centenares de muesrras reci bidas para su ami li­
sis, algo más del medio cenrenar de animales, 
cuidadosamenTe seleccionados a parlir del mes 
de sepriembre del pasado 1.944. Y en esla selec­
ción escrupulosa, hemos arendido para unifor­
mizar nueslro Ira bajo, a más de la comprobación 
que el rraramienro poslerior ha dado a nueslro 
diagnósrico de Labora lorio, a igualar en lo po­
sible, con la aproximación facrible, la edad de 
los casos esrudlados que oscila enrre 5 y 6 me­
ses. No hemos podido observar igual precaución 
con el facror raza, y con la excepción de dos ca­
sos experlmenlales que corresponden a la raza 
York, el reslo encaja en el amplio margen que 
encierra el conceplo de cerdo andaluz, abigarra­
do grupo de individualidades ibéricas en el que 
predomina el conocido cerdo colorado sobre los 
varianles rubia y lampifia. Tampoco hemos po­
dido ver conclusiones en esre senlido, que por 
olra pmle probablemenle no exislen, al menos 
con el perfil acusado que las hdy, en lo referen­
le a receplividad con las razas blancas. 

Y con lodüs las salvedades anreriores, dis­
pongámonos o enlrar en maleria. 

J Antecedentes recopila-

! 
tivos. 

Si es indudable reconocer que hoy no se L'"" "" """ '"'"'"''' oomo '"'~· d<bldo 

a la mayor nil idez de concepros d iferenciales, el 
problema de la separación enrre sr de las diver­
sas en fermedades del cerdo, la mayor riqueza de 
conocimienlos modernos sobre algunas virosis 
del mismo animal, compensa y equilibra la ba­
lanza diagnósrica, creando dificultades no des­
preciables. No debe olvidllrse, sin embargo, que 
la frecuencia de algunas de ellas, como la de 
Aujeszky, IHn escasa en nueslro país , y el no 
haberse delalado otlcialmenre la exislencio de la 
encefalomieliris del cerdo (enfer medad de T es­
chen) e influenzll, simplifican las anleriores dili­
culrades; y en Jo que respec1.1 a la gripe de los 
lecllones, peligro esrimable de nuesl ros cerd os 
jóvenes, no juega en n uesrro caso en razón de 
no encajar con1u afección lípica de la edlld de Jos 
animales con los que hemos lrabajado . 

Subsisle, a nueslro modo de ver, el proble­
ma, si no con la masividad arca ica , si con la su­
ficienle imporlancia para ser considerado . 

La Desle porcina, verdadera plaga que hace 
riempo ya cmenaza no sólo con esq uilmar nues­
rros efeclivos suinos, como lo viene haciendo en 
proporciones alarman res , sino en transformar el 
reslo de la población supervivienle en seres mí­
seros de cu lrivo anrieconómico, presenra une di­
fusibilidad é'l cenruada del agenle causal que de­
lermina cuadros invasores en los que la rápida 
iulervención de roda la polimorfa flora microbia ­
na secundaria, ocasiona el fracaso de la in ler­
vención ~erolerápica, siempre excelenle en los es­
radios in iciales de la afección ; y si bien son raras 
ya, al menos en Andalucía , las plarlls en esrado 
virgen, lo que permilirla un comienzo h iper­
agudo de la enferm edad, conl ribu yendo así con 
esta clínica al oscurecimiento del diagnó.slico di­
ferencial, es nororio en arención a nuesl ros co­
nocimienros epizoorológicos de la Pesle porcina, 
que ésra comienza por uno o dos enfermos que 
sólo al cabo de cua l ro o cinco días habrán crea­
do por la presencia del virus en orina eliminada, 
los primeros focos de di fusión a partir de los 
cuales y a inrervalos cor ros, se acrecenlará la 
velocid<1d de propagilción hasta hacerse decidi­
damenle lumulruosa. Pues bien , creemos que el 
problema sigue en pié, en arención a que ese o 
esos primeros casos son Jos que llegan al labo­
ratorio cuando la inexpresión clínica es marc¡¡-
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da, porque o no ha existido o no ha podido ser 
recogida, ausencia de datos de información que 
no puede ser suplída con otros enfermos que 
no revelan más que, en el más óptimo d e los ca­
sos, una inapetencia inespecffica. Y el momento 
diagnóstico, crucial , es amargo porque de todos 
los que a ea tos problemas dedican su diario ba­
tallar, es bien conocida la falta de un medio ab­
solutamente seguro y práctico de diagnóstico que 
permila detener un cuadro invasor incipiente en 
el momento más óptimo, en relación con la epi­
zootolog ía y con la economía. 

Son precisamente estos casos iniciales en los 
que es total la fal ta de elementos lesionales es­
pecíficos. apreciables macroscópicamen te, en ra­
zón del carácter agudo casi g eneral que como el> 

sabido cursa sin h uellas, y son además los que 
por éstas mismas razones pueden confundirse, 
máxime cuando sólo son espejo de observación 
trozos pequeflos de los órganos más comunes, 
con el resto de las enfermedades r ojas. 

Por todo ello , cuando tuvimos no ticias de que 
el hecho fundamental de toda la pato~enia pes­
tosa, desde el punto de vista hislopatológico, la 
lesión vascular, conocida ya por Olaser (1908) 
y Neurberg (1912), había servido a Cain y Sei­
fried para señalar el camino del método de diag­
nóstico seguro y específico d e la Peste porcina, 
previmos el asun to resuello. 

Múltiples han sido los inten tos diagnósticos 
en este sentido, saludados generalmen te como 
solución definitiva , que la práctica se ha encar­
gado de releg11r al término justo de colocación. 
El diagnóstico de la peste sólo ha sido posible, 
de una maner11 corn~cta , cuando se conoce la 
enfermedad en todos sus aspectos y se ponen a 
contribución todas las observacion~s recogidas. 
Recordemos, con M. Verge, cuáles han sido laa 
directrices seguidas en la resolución del pro­

blema. 
Diagnós t ico epizootológico, basado, 

a) En la repartición geográfica d l': la enferme­
dad , hecho que no podemos considerar de u n 
modo absoluto en España, donde si bien es cier­
ro que existen zonas vírgenes de P.lla, es dema­
siado conocida 111 frecuencia con que se dan en 
la geogra fía patria todas las enfermedades rojas 
~el cerdo sin delimi taciones regionales. b) En 

la forma de aparición no explosiva, como ocurre 
en el Mal rojo, dato cierro al que sin embargo se 
enfrentan l o~ casos de invasión masiva de Peste 
por actuación de un vi ru s de alla virulencia, 
afectando simuliánearnenre la casi totalidad del 
efeclivo, proceso que puede originarse cuando 
el producto virulento es un alimento suministra­
d!' al mismo tiempo a Joda la colectividad (pien­
so. agua, cadáveres pestosos, abrevaderos co 
munes, ere.) . e) Extensión y evolución del pro· 
ceso, que indudablemente reviste un carácter in­
tensamente típico, cuyo inconveniente reside en 
la necesidad de esperar la invasión de un oírme· 
ro elevado de indi vidua l i dad~s de la colectividad 
para la identificación. d) Aparece en rodas las 
estaciones y no respeta ningún animal, cualquie­
que sea su edad o raza, extremo diferencial in­
teresante que en nuestros casos, de más de tres 
meses, no enc11ja con el carácter especifico de 
separación que tiene en este sentido y eu 1,15 
edades juveniles con el mal rojo. Termina Verge 
reconociendo que estas nociones, tan preciosds 
en ciertas circunstancias, no pueden servir de 
guía concreta y absoluta al práclico en su diag· 
nóstico diferencial. 

Diagnóstico sobre el animal v ivo. La 
11n11mnesis, con los variados marices que puede 
recoger, es de gran valor, pero insuficiente para 
t!ecidir ella sola. El estado general es frecuente­
mente poco aparatoso en los estadios iniciales 
de la afección; la fiebr~ an leced~ a roda la sinro­
maloiogía, su elevación es me.JOr que en otras 
enfermedades epizoóricas, y cursn a veces sin 
ella, fenómeno indudable y frecuen te, que ha ser­
vido a Michalka para utilizarlo como arma dife· 
rencial decisiva; la conjuntivi tis, síntoma a nu~s­

rro modo de ver el menos especifico de la afee· 
ción que nos ocupa, el carácter hemorrágico de 
las lesiones dérmicas, ere. , forman un todo ar· 
mónico de ext>resión clfnica, que considerado en 
con iunto, tiene un valor decisivo que pierde, es­
tudiando cada uno de los extremos citados ais­
ladamente . .Son de roda la semiologfa pestosa 
los daros que suministra el sistema nervioso, los 
de mayor nitidez en el carácter distintivo, pero a 
pesar de su marcada constancia, su frecuencia 
deja mucho que desear, lo suficiente para com­
plicar con su falla el diagnóstico correspondlen-
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re, ~d emás de no c<~raclerizarse estas manifesta­
ciones precisamen te por su precocidad, obje to 
conocido de nuestro afán. 

Concluimos, plenamente identificados con 
Guijo, creyendo que «el diagnóstico puramente 
eplzootológico v clínico de 1 ~ Peste es siempre 
dudoso, incluso en la forma aguda y sólo puede 
tener v(llor como complemento de los resultados 
de la exploración anaromopatológica». 

Diag nóstico sobre el cadável'. t'vlé odo 
muy seguro, cuyas posibilidades aumentan uti­
lizundo conjuntamente los datos clínicos y epi­
zootológicos. Nulo desde el punro de vista ma­
croscópico en casos hiperagudos; en los agudos 
roda la fenomenologfa de una diáresid hemorrá­
gica marcada. La piel, mucosas, seros<1s y toda 
la organologia, están llenas de hemorragias pun­
tiformes que muestran marcada preferencia e in· 
tensidad por los rióones, frecuentemente más 
pálidos que de costumbre. El bazo presen ta, en 
un .;o por 100 de casos, infartos a veces gruesos 
y otros pequefios, localizados en el borde, que 
se consideran absolutamente específicos. 

Las lesiones ganglionares, indudablemente 
de valor importante, no tienen. macrosc<\pica­
menre hablando, CMácter decisivo, en razón de 
la analogía, con reabsorciones sangufneas a 
partir de focos rraumáticos, dificultad que se 
hace mayor cuando se considera, fenómeno éste 
poco •reseñado y creemos que suflcienremenre 
conocido, que el carácter difere ncial ganglionar 
que se venía señalando por algunos invesriga· 
dores, enr re estos focos de reabsorción y las le­
siones de pesre porcina, de generalización a todo 
el sisrema linfárico de algún aspecro anaromapa­
lológico d~ los descritos por Seifried, es toral­
mente inexacro como puede comprobarse estu­
diando macroscóplcarnen re todo el apara ro linfii· 
lico de animales pesrosos, incluso experimen ta· 
les, y donde al lado de ganglios que al corre 
presenran la conocida infil tración hemorrágica 
que sigue el camino de los sepros alrernando con 
porciones marmóreas, se comprueban otros fo­
ralmente normales. 

Todo el cuadro lesiona! correspondiente al 
perfodo de esrado, en fases subagudas y cróni­
cas, como son las lesiones necróricas y ulcero-

s~s de piel . faringe, lengull y lminge. asf como 
los bo tones cuyo asiento se hall.1 en los follculos 
solitarios inreslinales, son !lbsolulamente especl­
licos. pero por presentarse en fases crónlc11s de 
la afección o en el declillllmienro de epizo orills , 
carecen del carácrer de precocidad que insisten­
remenle buscamos. 

Diagnóstico experi m ental, d entro del que 
consider11mos: t. o El di11gnósrico bacreriológico, 
que rotalmenre imporenre, se reduce a sospechar 
la probllble exisrencia del proceso, en ra zón de 
un resulrado nega tivo de la exploración y de la 
exislencia de la bacteriología habit ua lmente se­
cundaria; procedimiento q ue venimos u tilizando 
y en el que sólo una bl.lSQueda bacteriológica 
nega:iva, pudiendo eli1ninar la ex istencia de 
otras virosis, habla en favor de un proceso pes­
roso . si el curso, síntomas y lesiones, indican 
siquiera ligeramente la sospecha del mismo. 
(Guijo). 

2.0 El diagnósrico por inoculación tiene un 
valor absoluro , pero como bien dice Verge, el 
mélodo es oneroso y de reali7..<~ción práclica 
difícil: necesidad de i nyecrar más d e un animal 
para p11lillr la i nc¡,rfidumhre que proporciona uno 
solo, obligación ahso lura de empledr suje tos 
sanos proceden ros de explo lílciones indemnes, 
duda pro l ongadc~ del d iagnóstico con I!!S consi · 
guienres ;:>érdidas; r<nones todas que en nuesrro 
país se hallan aumentdd.:rs con la marcada in­
sensibiliddd, expon tár.ea o adquirida de nuesrros 
cerdos al Virus pesre. Waldm1111 ha demostré1do, 
con respecro a este asunto, que incluso ! raJán­
dose de Peste pura, lc1S experiencias de transmi­
sión reve lan fracasos h!!sra en un 45 por 100, 
porcentaje que de.muesrra hasra donde llegan las 
posibilidlldes del método. Cuando se trata de 
demos trar en fermos crónicos en efecti vos infec­
tados, a tos que inreresa hallar, en razón de su 
pelig rosidad conragiante, s f se revela como mé­
rodo de aplicació n prácrica; en cuyo CI!SO si el 
cerdo crónico no padece la repetida ¡,fección, 
muere tras la experiencia de inoculación resis­
tiendo a ella si en efecto soporta la enfermedad. 

La inoculación a los pequeños animllles de 
laborillario no parece haoer salido l!ún de los 
umbrales de un ensayo más, }' así Krüger reco­
miendíl el cobaya, que traduciría por una eleva-
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ción importiln te de temperatura, la acción pató­
gena del Vi rus peste. 

El diagnóstico inmuno lógico o serológico no 
ha conseguido imponerse en la práctica . regis­
trándose sin embar!fo dentro de él , trabajos 
afor tunados y eficientes. La dificultad esencial , 
según Michlllka , es de no poderse obtener antf­
genos libres de albúminas en trañas, en razón de 
la incultivabilidad arlifl cial del virus, por Jo que 
siempre estaría seriamente afectada la especifici­
dad de toda reacción . 

L as reacciones de noculación (Mü ller) de Mei­
nicke, de fo rmo l· gelificación (H ayes), de diálisis 
(Dfeiler, S tandfus y l<rüpke), el test de Weii-Félix 
u ti l izado por K1lbe en razón de las analog ías de 
esta· afección con ellifus exantemiÍtico, han pro­
porcionado resultad os desalentadores, f racasos 
que se han rapelido con la fijación de comple­
mento preconizad a por Hea ly , S mi t y Dedjulin, 
como consecuencia de la existencia de una 
h emo lisina natural contra los glóbulos rojos de 
la especie o vina que impide real izarla con la téc­
nica corriente, pudiendo imputarse al formidable 
poder anticomplementa rio del suero de cerdo los 
r¿sultados positivos de que se ha hablado hasta 
ahora. 

Los métodos que más felices r esultados han 
obtenido hasta el momento, son los de la reac­
cíón de precipitación d e Zuwerk11low y Kutsche­
renko y el método alérgico de Sarnowiek. prefe· 
r'enremente este ül tlmo, a partir de la modifica­
ción en la técnica y en la in terpre tación llevadas 
a cabo por Donatien y Lestoquard . 

Según los investigc1do res citados en primer 
tér mino, la ori na de cerdos pestosos contiene un 
antígeno capaz de producir precipilinas en la 
sans¡-re de los conejos Inoculados con ella, y el 
suero de estos animllles, puesto en presencia de 
or ina dializada de individuos atacados. daba lu­
gar a una precipitación que no se presenta con 
orina normal, con orinll 11lbuminosa , ni con la 
proced ente de animales con otrc1s afeccio nes. El 
M tlg eno se prepara con o rina de cerdos infecta­
dos artific iéllmente a los ocho d ills de in fección , 
dillllzada a través de sacos de colodión, con­
densando el resto al vacío a 40 gr11dos. E l suero 
se obtiene inyectando a conejos de 1 a 2'5 c.c. 
del producto antes re:sefíado, duran te el tiempo 

necesario para obtener un alto título precipitante 
en los humores de este <~nimal, lo que se consi­
gue aproximadamente tras 15 a 25 inyeccione5. 
Y mientras sus autores y un grupo de investigil­
dores defiende la especificidad de la reacción , 
los trabajos de Hoffman, Geiger y Buzna tralan 
de demostrar que es común el fenómeno a Id 
mayor parte de las orinas albuminosas. Las re­
ferencias verbales quenos otros poseemos acerca 
del método, proporcionadas por los lrabajos de 
f r11ncisco Cdslejón, están totalmente de acuerdo 
con el p1:recer de los lill imos investigadores. 

El diagnóstico alérgico de :Sarnowiek se cir· 
cunscribe a uti lizar sangre virulenta adicionada 
de formol al 2 por 1000 y unida a partes iguales 
con ricino y Iras su permanencia durante tres 
dfas a la temperatura habilual de las lwbitacio­
nes, inocular intracutáneamente (0'2 a 0'5 c. c.) 
en la cara interna del muslo, originando en los 
cerdos pestosos, al caho de 18 horas. una tume­
facción inOamatoria del tamaño de una nuez, 
con piel fuerlemenle enroj~cida , ocasionándose 
esla reacción posiliva en los 415 de los cerdos 
peslosos, y negaliva en los cerdos sanos, cura­
dos y tra tados con suero. Dona líen y Lestoquard, 
para los que no d11n reacción los sanos y enfer­
mos y sí los recientemenle Inmunizados, pasiva 
o aclivameule y los hiperin:nunizados, modifican 
la técnica inmunizando cerdos con 1 a 2 c.c. de 
suero por kilogwmo, operación p11ralela a 1~ pre· 
paración del ant ígeno por el método ya indicado, 
anrfgeno que procede del il 11imal sospechoso. El 
producto asf oblenido es inoculado 24 horas 
después del suero en la cantidad de 0'5 c. c. en 
el dermis de la cara interna del muslo, produ· 
ciéndose en caso posilivo un nódulo inOarna to· 
río del que se miden sus dicimetros A y 11. Des· 
pués de 24 horas se miden de nuevo los diáme­
tros a y b del nódulo y el índice de reacción está 
representado por el cociente ~; ~ siendo positi­
vo cuand.o es igual a tres, acompañándose de un 
nódulo saliente, eritematoso, rodeado de una 
zona edematosa más o menos exlendida, y ne· 
gativo cuando este indice es inferior él tres. 

La complejidad y delicadeza de la técnica 
hacen la interpretación difícil y no permiten el 
uso del diagnóstico alérgico más que a algunos 
Laboratorios. Las aptitudes particulares de J(ls 
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sujeros de prueba, el poder inmunizan te del sue· 
ro peste y las cualidades infectantes de la san· 
gre sospechosa, ejercen como es de suponer un<J 
influencia indudable sobre los resulrados, a pe· 
sar de lo cudl la reación se viene empleando con 
¿xito exrraordinario en Francia y sus colonias. 

El d iagnóstico terapéutico está basado en 
los resultados que da el suero peste en la lucha 
con tra una epizoolia de narur~ leza inderermina· 
da; es muy limiladamenle aplicable en razón del 
escaso poder curativo de que guza el suero es· 
pecifico, nulo cuando han hecho su aparición 
com111icaciones secundari~s . Son notorias, co· 
nocidas y recordadcls en nuestras lineas anterio· 
res por ranro , lus dificul tades diagnósticas de los 
dislinros métodos en la afección que nos ocupa, 
máxime cuóndu el problema se enfoca en la ini· 
ciación de la epi toolia, momenro en el que falra 
esa armonía de Hsociaclón que basta para con· 
cretar. 

Por todas las consideraciones anreriores, 
fuimos a estudiar la hisloparologia de la peste, 
conocida la esen~ia de los rrahajos de Seifried, 
con la ilusión de enconrrar sol~cióu precisa a 
nusrro afán. Dividimos el diagnóstico en tres 
apar rado.~: a) Consriruido por el cuadro lesiona! 
sirnulráneamenre descri to por Dide y Rohrer, así 
como por Eberbek, Seifried y Waldman en los 
años 19.50 y 1931 , consisten re en una encefalitis 
agt1da no purulenra, común a un grupo extenso 
de virosis como la enfermedad de Borna, peste 
bovina, moquillo del perro, peste aviar, encefali· 
ris epidémica del hombre, etc., ele. Las lesiones 
más o menos acenruadas se presen tan con bas· 
lanle uni formidad y su peculiaridad consisren en 
una reacción especial del apara ro vascular y de 
sostén que se donomina • l~eacción encefalirica». 
Los procesos acrivos consisren en una combina· 
ción de dos ripos distintos de reacción risular 
que se desarrollan al mismo riempo en el encé· 
falo. 1.• lnfill rados celulares vasculares y ;.>eri· 
vasculares, constiruidos por acúrnulos de células 
mononucleares en los espacios linfár icos va:.cu· 
la res~ perivasculares observaóles ranro en subs· 
rancia nerviosa como eu meninges, aun cuando 
en ~s las es rn ncho 1renos marcado. Con fre· 
cuencia estos elemen tos celulares son ran nurne· 
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perivascu lares. L as células de infilrracion son 
principalmente ripicos lin fociros. sien'.lo escasos 
los eosinotilos y célulcls pldsm.:iliCclS, y pclrece 
ser, en atención a la:. figuras cJ¿ división celular 
que a veces se observan en ellos, que no son 
lin focitos extravclMdo • sino elemenros especia· 
les de or igen 1n<! odérmico emigrau re. En los 
vasos se demue:.rr<ln rodc~ lr~s alreraciones co· 
rrespo ndi~nres al fenómeno ~pecifico de la le· 
:.ión hemorrágicí:l y que a couri nnación describí· 
rernos . 2. " Las rec~cciones neurog licils, lna11 i· 
fesladéls en formc1 de moviliL<lCión de las llama­
das célu las ::satéli tes en Id peri feric1 de las neuro· 
nils o en forma de und verdt~de r tl neuronof~gia, y 
sobre lodo conslil uyendo los ll<.~nlildos nodulillo s 
gliales , formados por ac1ímulos focales de neu­
roglia. Adem1ís existen proliferaciones difusas de 
la glia en los alrededores de los vasos sarrgui· 
neos, di fíciles de d i ferenciar por los mérodos fre· 
cuentes de coloración de los infi l trados linfocira· 
rios, debiendo recurrirse a procedimien tos de 
impregnación argénrica, que demuestran cómo 
esrán consri ruldos por microglia y macrog lia. 
Se revelan asimismo lesiones degenerativas 
graves de las céluiM nerviosas, como son las 
de l i~rolisis y neuronofagia . T odo el cuadro le· 
sional descriro se disr ri buye indisrinramenre, 
tanto en sustancia g ris como por la blanca, pero 
con diferencias e::;enciales en cada uno de los 
hemisferios, loca lizdndo::;e de preferencia en terri· 
torios próximos a los venrriculo::;, plexos y cuer· 
po ca lloso. La fr ecue<Jcia de las lesiones reseña· 
das ar roja, en la esradíslica de E berbek , un 71 
por 100 de ct~sos po~ invos, 75 por 100 en la de 
l~ohrer y tsb por 100 en ICJ de Seifri ed. Todo el 
anrer ior correjo reCJcclon!ll, es común a las viro· 
sis del cerdo, ya que ha sido demosrrad o por 
Sedmaier en 1<1 infiuenza americana, en la enfer· 
medad de Aujeszky, de Teschen, ere., ere., e in­
cluso por Kohe y Schmidr en cerdos sanos , y si 
a ellos se sum11 Id irregu lar disrr ibución de ellas 
y el que en la pesre crónic11 sean más rCJréls y 
menos acenruadas, se concluye por arri bu1r l¿ el 
valor indudable que rieuen cuc111do ex1:.r¿n orros 
daros, valor que pierden en :.u r~usenci cl como 
todos los mérodus antenores. 

b) La lesión vdscular . Hemos repelido varias 
veces a Jo Jar¡so d e e::;ras líneus de recopilación, 
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que roda la patogenia pesrosa descansa en la le­
sión fundamental de los vilsos y la búsqueda bi­
bliogriHica que hemos llevildo a cabo, en relél­
ción con esta idea, en rodas lus enfermedades 
gener¡¡Jes por virus en la especie porcina, han 
reforzado este hecho conocido. Ni la innuenza, 
ni la grippe, la en ferm edall de Teschen o la de 
Aujeszkr acusan esa l e~>ión , que traduce el cua­
dro de diáte~>is hemorrá¡¡ica marcada. Y el hecho, 
que fué debidamente puntualizado por Seifried, 
como generalmente ocurre, no era nuevo, ha bien · 
do sido sefialado por invest igadores an teriores, 
correspon diendo de todos ellos el mérito de de­
dicarle una mayor atención a Lurhschwager, a 
pesar de haber intentado fundamentar el diag­
nóstico de lil peste en la presencia renal, in el uso 
en ausencia de proceso~> macroscópicos, de 
h emorrag ias capilares; observación que pie~de 
va lor a raíz de los trabajos de Haidinger, que 
demuesrr·an , además de la exacti tud de los ante­
rio res, análogas lesiones en órganos proceden­
res de animales muer tos de Mal rojo. 

Corresponde el proceso h emorrágico a la 
perturbación producida por el virus en la pared 
vascular . especialmen te en capilMes y precapila­
res. A débiles aumentos llama la atención sobre 
todo, la tumefacción de las paredes capilares y 
su escasa ape tenci<J por las color an tes; a gran­
des aumentos se comprueba que los núcleos de 
las células endoteliales están muy aumentados 
de volumen y son pobres en cromatina, demos­
trándose a veces desprendimiento ro ra! del re­
vestimien to endolelial. E l resto de la pctred vas­
cular es homogéneo, de aspecto hialino , y las 
capas de fibras co lágenas y reticulares si ruadas 
debajo del revestimi en to endorelial , degeneran 
asimismo. Se trala probablemenle, de un pro­
ceso necró lico de naruraleza especial, que lrans­
forma lo:s vasos en rubos hialinos y que condu­
ce en muchos casos a una obli teración parcial o 
rotal de la luz vasculár. Es más ra ro observar 
una proliferación circunscrita de la:s células en­
doteliales, a menudo de aspec to tumoral. A de­
más todas las alteraciones nucleares de la lisis, 
limitándose a veces el proceso necrótico a la pa­
red vascular o ex rendiéndose por los tejidos cir · 
cundanles. 

Las lesiones an ler iores se extienden pocas ve-

------------------------------
ces a las arrerias de mediano calibre y cuando lo 
hacen son, si cabe, más intensas. Son comunes 
la tumefacción y proliferación de las células en­
dotelia les, así como las alteraciones nucleilres. 
En ocasiones se observan también lesiones ve­
nosas, en tanto Que los linfáticos permanecen 
indemnes, por ·regla general. 

L as diversas al teraciones descritas , afecran­
do a gran número de órganos, son 1 ~ mejor de­
mostración de que exis te una lesión vasc11lar de 
cier ta nantraleza como fenómeno fundamenlal, 
consti tuyendo el elemen to caraclerislico del cu~­

dro analomopalológico. El carácter de las lesio­
nes vasculares no cambia de un modo esencial. 
aun cuando persista el proceso, y tampoco exis­
ten diferencias esenciales entre las lesiones de 
pesre pura y aquello; otros en los cuales se 
de.:sarroll an alteraciones secundarias, teniéndose 
la impresión de que Id exlensión y el grado de 
los procesos necróticos depende en cierro modo 
de las infecciones secundarias. Imputable a esta 
lesión serían, ilSimismo, los infartos esplénicos 
e incluso la coloración lívida de los riñones pes­
fosos, como consecuencia del estrechamien to es­
pñslico de las arleriolas por degeneración hialina. 

e) Y por último, los trabajos de Walkiewicz 
ha in ten lado estimular orro método de diagnóli· 
co histológico, basado en la comprobación de 
una elevada eosinofilia de todos los punlos le­
sionados de la ~ubrnucosa del intestino grueso, 
que llenen el carácter extraordinario. a nuestro 
modo de ver, de la pre~ocida d, pues según su 
<Ju to r se comprueban a partir de los cuatro días 
de la inoculación o a las veinte y cuatro horas 
de la aparición de la fiebre. haciéndose más acu­
sadas a medida que avanza el proceso. elemen· 
los que no se demueslran en otras afecciones. 

Apar te de los lrabiljos de Michalku, que han 
demoslrado la presencia de eosinófilos en la mu­
cosa , creemos que el mélodo, que aún no ha te· 
nido una contraprueba seria y extensa. liene los 
inconvenienles si~uien tes : Necesidad absolula 
de exc luir los pariÍsi tos i nlestinale~. conocida la 
f recuencia con que se hallan en el inlesrino del 
cerdo, que fa ls~arían el cuadro con su marcada 
eosinofila. 2.0 El que en las partes de inreslinos 
má:s alejadas de los botones, osr como en aque­
llas que no lienen señales de lesión difleriólica 
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difusa no se encuentran los conglomerados de 
eosinófilos. Y con el fi n ~l de la recopilación an­
rerior empiezan nuestros trabajo:~ . 

Material y técnicas 

utilizadas 

El estudio de la lesión vascular ha sido lleva­
do ¡¡ cabo en 5b animales, que se fraccionan de 
la siguiente forma: 31 proceden res del medio na­
tural, correspondientes a casos agudos, engloba­
dos en los cuales se estudian algunos que rozan 
los linderos del estado crónico, considerando 
como agudos aquellos que evolucionaron fatal­
men te en ~.li ez días como máximo, a partir del 
debur inaperenre y febril; 10 animales proceden­
res de inoculación experimental, de los cuales 8 
fueron sacrificados como donantes de virus ael 
sexto al séptimo día y los dos resranres cursaron 
hasta su fallecimien to la afección. 

Cinco casos de mal rojo estudiados como ca­
rácter diferencial y que corresponden a envíos 
directos del campo; cinco proceden res de anima­
les con proceso pestoso sobreagudo y en los 
que sobrevino por consiguienre el éxiro lelul en 
48 horas, )' por último muesrras procedentes de 
dos animales que hemos considerado, en razón 
de la epizoorologíd seguida por la piara, como 
procesos ri~icos de paratifus y que incluimos en 
nuestro trabajo sin concederle el v~lor que de­
biera tener, con un u cusuíslica numerosa que 
creemos difícil de obtener por las razones que 
explayaremos a su debido tiempo. 

De cada una de los casos relarados se han 
llevado a cabo i nclusion~s. de cerebro, pulmón, 
hígado, bazo, ganglios (generalm€nle inguina­
les y perirecrales) y rinón , en paraflna, ~si como 
corres posreriores para su estudio. No se lwn 
erecruado corres en serie sisremárica menle y sólo 
se ha recurrido a ellos anre la presencia de al­
guna le.;ión vascu lar de inrerés, cuyo estudio 
merecía hacerse de manera más compleJa. Los 
casos dados como negalivos en un primer estu­
dio detenido han sido repetidos. no lwiJiéndose 
registrado modificación de crilerio alguna como 
consecuencia de lt1 rererida revisión. 

La técnica de coloración uliliwda para lodos, 

ha sido la conocidil d~ l hemalumeos intl , que 
ademt:is de reun: r condiciones excelentes para la 
demostración de rodas las facetas de lu lesión, 
como son es tadios de lisis nuclear y cosinoOita 
marcada de paredes vt~sculares en relación con 
el proceso d egenerauvo que sufren, suma sus 
ventajas de conservación y ser perfectamen te 
~p to paro micro fo tografías. En el curso del tra ­
bajo han sido ensayados algunos métodos que 
también podían leilir la substancia hialina, y así 
el Van Oieson, el Weigerl para fi brinil y el ver ­
de de merilo-pironinél, han sido urilizttdos sin la 
consl<~ncia y uniform idad del anteriormente cita­
do )' .:;in que pretendamos, en es te senliuo , ob­
tener conclusiones delininirivas, podemos decir 
que no estamos arrepenridos de haber utilizado 
el hemalum, porque el Van G ieson, el método 
del con rrasre por excelencia, no sumin istra algu­
na en nuesrr·o caso, en razón de reñi r la suhs­
ra ncia co lágena igual que la hialina, siendo 
además d e conservación difícil, >' con el verde de 
melilopironina no hemos conseguido, probahle­
men te d ebido a no l rabcJjilr ccn el verde amari­
llenro que señalan rodas las técnicas, eliminar 
esre inconveniente de la decoloración con éllfUa, 
incluso deshidratondo con alcoho l absoluto, que 
arrast ra grandes porciones de co loran te . El 
Weigerr ha sido poco ensayado y no lo ha sido 
en absol uto el Russell. 

t_as cifras torales de órganos examinados no 
corre:sponden , como puede verse , a los caso:s 
estudiados, fenómenos po r el que ped imos dis­
culpe! , Joda vez que no es constante recibir en 
cada envío muestras de todos los órganos y mu­
cho menos de cerebro, órgono que nuestra esta­
dística muesrra como menos esrud iado. 

Nuestro trabajo 

Con el afán repel idas veces manifestado de 
estudiar la lesión fundamental de la P~sle porci­
na, iniciamos nuestro l r clb<ljo en casos recibidos 
del meJio na tural, y deset~ndo apoyar nuestras 
observaciones sobre la ba::~e sól ida de un hecho 
cierro. teniendo en cuenta que sólo disponía­
mos de la orientación gráfica que suponen al­
gunas microforogrctfías de los trabajos mencio­
nados ya como precur::¡ores del estudio que nos 
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ocupa, decidimos ob.;ervar la lesión en roda su 
pureza en animales enfermos experirnenlalrnen­
te, en los que no exislía el enrnascar~ rniento que 
genera en estadios avanzados de la arección la 
presencia de la nora bacteriana secundaria con 

Núm. Ra z a Cerebro 

1 Colorada . . . . . . .. . . ..... + 
2 ldem ... . . .. .. .. .. .... . 
5 York . . . .. . ... ... .. . + 
4 C olorada .... ... . .... . . . . 
5 York (sin sacrificar) . ..... + 
6 Colorada (sin sacrificar) . . 
7 ldem . .... .. . ... . . . . ..... 
8 ldem . . . . . . . .. .... . . . ... · 
9 ldem . .... .. .. ..... . .. ... 

10 Id e m (.sin sacrificar) ... ... 

4 

Como puede verse, de 10 animales con el 
número de vísceras esrudiadas que expresa el 
cuadro anterio r se demuesrran: seis con lesiones 
y cua lro sin ellas; es decir, un 60 por 100 de ca­
sos positivos, de los cuales exislen un 10 por 100 
con lesiones incipientes y un <10 por 10 de casos 
negari vos. La frecuencia de la lesión en los dis 
rin tos órganos es como sigue: 75 por 100 de ce­
rebt·os posi li vos, O por 100 de pulmones, 20 por 
100 de hfga dos, M por 100 de bazos y riñón y 
100 por 100 de ganglios. 

El 40 ;>or 100 de casos negalivos demoslrado 
podía obedecer a dos razones, según nueslro 
parecer : bien a exislir un elevado porcentaje de 
animales en Jos que la lesión era ausente, bien 
a ser éste el momen to preciso en que la lesión 
comenzaba a instalarse en el vaso. Tenemos que 
reconocer que nuestra inlerpretación inicial fué 
la de creer en la pr imera hipótesis, a pesar de 
haber comprobado en algún caso positivo lesio­
nes incipien tes en el endotelio vascular y de no 
concordar nuestros datos numéricos con Jos 
hechos públicos por los investigadores que sobre 
~1 anter ior extremo habían trabajado, error del 
que saldríamos rmis ade lante. Del es ludio, dentro 
de Jos casos posi tivos. de la distinta f recuencia 
de lél lesión en todos los órganos, se extraen así 

sus lesiones correspondientes. Esle hecho ca­
sua l es el que ha ocasionado la inlerprelación de 
algunos exrrcmos que hemos comprobado y que 
no buscamos. El cuadro gráfico siguienle expre­
sa los primeros resulrados obrenidos. 

Pulmón Higa do Bazo GanRiios Riñón 

+ + + 
+ 

+ + 
+ + + + 

+ + 

_ +_ + _ +_ __±_ 
6 10 10 10 10 

mismo ,,Jgunas consecuencias vdliosas a nues· 
tro juicio y que corroboran en parte los trabajos 
en este senlido de Seifried. El eslado numérico 
de la repetida frecuencia es el que sigue: gan· 
glios, 100 por 100 aproximadamente, teniendo en 
cuenta el margen de error que admiten los casos 
estudiados al haberse verificado en aquellos 
grupos ganglionares en los que son más abun­
dantes las lesiones; bazo y riñones, 85 por 100; 
cerebro, 75 por 100; higa do. 20 por 100 y pul­
món O por 1 OO. 

Además del hecho inleresanle de revelar que 
dentro de un mismo animal pueden coexislir 
órganos normales a la exploración histológica 
con otros lesionados, la rrecuencia aclara a 
nueslro parecer la preferencia elecliva que tiene, 
dentro de su carácter pantropo, el virus pesre 
por los tejidos linfoides en primera instancia y 
por riñones y cer~bro después. Sólo asi se pue­
de explicar la imporlancia que tiene 1 ~ elección 
de órganos para la preparación de vacunas anli­
pésticas y por qué según Boynton deben uri lizar­
se los más ricos en elementos del sistema retl­
culo·endotelial, como son bazo, ganglios y mé­
dula ósea. Todos los invesrigadores coinciden 
en esle hacho, y así )acotot recomienda el em· 
pleo de parénquimas por el mismo orden. futa-
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mure representa el valor an tig~nico de bazo y 
g-anglios por 100, poder que no alcanza más que 
70 para el hfgado, 66 para el pulmón y 50 para 
los riñones. Esre tropismo del virus, que pare­
cen demostrar los hechos anteriores, serfa un 
factor determinante de importancia en el proceso 
de movilización endotelial qu€ hemos comproba­
do con carácter específico, fuera del fenómeno 
común a toda invasión extraña, que generarfa 
la correspondiente respuesta defensiva. 

La falta de lesiones hepáticas concuerda con 
el hecho comprobado, de la escasez de lesiones 
de este órgano en todo proceso de peste, que 
contrasta con las abundantes que exhibe en otrds 
afecciones; y con respecto al pulmón, las dife-

nos lesionado por el virus en la próctica, }' si 
bien ausencia de trastornos apreciables, no dice 
falla de virus, está demos trado que existe una 
relación indudable entre in tensidad de fenóme­
nos y contenido en vi rus. Recuérdese a este res­
pecto el valor diagnóstico poderoso que tienen 
las hemorragias punriformes de este ógano y su 
escasa frecuencia. Dor todo lo anter ior, estimo 
que se impone una revisión acerca de este asun­
to de interés, como todo~ los datos anteriores , 
en relación con su utilización como elementos 
hisrovacunales, máxime cuando el mismo Jaco­
rol atribuye en un trabajo va lor antigénico esca­
so a la pulpa pulmonar , criterio que modifica 
posteriormente señalándole el valor acusado, 

con el que no estarnos de acuerdo, 
que lo equipara al riñón. 

~1lcRorotOúKAtlA ~lo M. l. T umt!facclón del enJocello vasr:ul:1 r y movi lización ce­

lular. Obsérvese la dq¡<nerachln nuclear. 

El estudio d~.> la lesión nos ha 
permitido comprobar, que present~ 
una gradación que puede resumir­
se de la siguien te forma: 1. 0 Tume­
facción eodotelial marcada, hiper­
cromatosis y todos los estadios de 
la degeneración celular. 2. • Simul­
táneamente, Ignoramos si como 
consecuencia del proceso infecrivo 
en sí, o como fenómeno común a 
otras enfermedades, se inicia un 
proceso de movilización endorelial 
que pudiera obedecer al desplaza­
miento hacia lugares de concentra­
ción. 3." Hialinización de la pared 
v ascular. 4.° Fenómenos poste· 
rieres de generalización hialina y 

rencias son marcadas y apreciables. No hemos 
encontrado valores como los nuestros expresa­
dos en O por 100, De ro esta apreciación se dedu · 
ce indirectamente de los trabajos de los investi­
gadores antes cilados, los cuales el valorarlo 
como antígeno le asignan categoría si cabe su­
perior a los riliones, lo que implicaría mayor 
contenido en virus. ¿Cómo no produce lesiones? 
No se nos ocul ta el valor limitado de 10 casos, 
que ~ ~~ realidad respecto a este órgano son cin­
co, pero refuerza nuestra idea, además de que 
hemos seguido comprobando el fenómeno en los 
casos de evolución natural más numerosos, el 
que el pulmón sea frecuentemente el órg~no me-

y necrórica perivasculares e incluso obliteracio­
nes parciales. Mientras las fi guradas primeras 
fases han sido observadas en los casos descri­
tos anter iormente, la cuarta no ha podido ser 
comprobada más que en casos de enfermedad 
n~rural, el 80 por 100 de los cuales tenían la 
habitual bacteriología de salida , argumento que 
esgrimimos para atribuirles, de acuerdo con 
Relhrer, la paternidad de los fenómenos necróli­
cos en su mayor proporción . He vis to alterarse 
la sucesión de los fenómenos antes descritos, 
comprobando lesiones de hialiniz.ación sin co­
existir con alteraciones de endotelio; por haber­
la observado en cerdo York creo que pueden 
at ribuirse a una mayor receptividad. 
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MICROPDTOGRAFJA NÚM. 2. Alteraciones vasculares de tipo degener.ulvo con 
lnd picntc rnovillztll:lón cndmdial. 

las micro número 2 y;) muestran aná­

logas modi ficaciones y en unión de la 

anterior han sido obtenidas en casos 

experimentales y proceden de órganos 

linfoides. Es marcada, especialmente 

en la número 1, la falta de lingibilidad 

y estructura de la pared vascular. Las 

micros número 4 y 5, obtenidas de en­

fermos naturales, que ya han recorri­

do las fases de degeneración y movi· 

lización correspondientes, dejan ver 

la pérdida total de endotelio y espe­

cialmen te la porción inferior de la nú­

mero 5, m<is aumentada en la número 

6, una banda hialina marcadisima y 

y un infiltrado perivascular poco acu-

Las lesiones han sido observadas preferenle­
menle en capilare~:~, arteriolas y venas, sin en­

contrar con respecto a estas últimas diferencias 

apreciale~:~. En r elación con todo lo anterior ofre­

cemos microfotografías número 1, 2, 3, 4 y b de­

mos trativas del primer estadio. 

L a número 1 acusa perfectamente la violenta 

tumefacción del endotelio vascular, una de cu yas 

cél ulas ha sido sorprendida en el in~:~tante preci ­

so de su movilización, iniciando así la que des­

cribi mos com o segunda fase del proceso. Son 

notables, asimismo, las altera;;iones nucleares y 

sado. 

La número 7, de enfermo natural, reneja el 

comienzo de la lesión en una arteriola. 

Y para terminar con este capítulo, hay que 

hacer constar que en los casos positivos no 

existían lesiones macroscópicas, más que en bazo 

y r iñón, el primero con los clásicos «habones» en 

do~:~ casos que dieron lesiones intensa~:~ y los 

otros tres desprovistos de trastorno alguno a 

simple vista; el segundo posefa discretísimas 

h emorragias en dos casos, asimismo, teniendo 

el res to aspecto de normalidad. 

L os ganglios aparecfan todos con la infiltra­

ción hemorrágica preferente de perife­

ria y parenquima, descrita por Seifried, 

datos de in terés que revelan, excep­

ción hecha de estos últimos órganos 

en estos casos, la precocidad e in ten­
sidad de las lesiones micro~cópicas 

en relación con las macroscópicas. 

MtCROI'OTO<.iRAt'IA NÚ:.t. 3. Altcrucioncs 01m'ilogas a menor aumenco que la 
n~mcro 1. 

El estudio de los casos correspon­

dientes a la enfermedad natural se 

llevó a cabo en bt animales de mane­

ra análoga a los anteriores. La me­

nor frecuencia de envíos de anima· 

les enteros que nos habrfan permilido 

obtener cerebros, es la causa de que 

esta víscera, que casi nunca se recibe 

para investigación figure en propor· 

ción sensiblemente menor. 
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Gráfic~mente, el cuadro siguiente expresa los resultCJdos obtenidos en lo investigación de los 
31 casos naturales: 

l'iúm. Ra ta Ctrebro 

1 Colorada . .. .. .. . 
2 .. ... . . ... 
3 .... . . ... 
4 .. . .. 
5 » ... .. . .. . 
6 ~ - .. .. 
7 » ... .. . 
8 » ... . .. ... 
9 .. ... ... 

10 )) ... ·- · · .. 
11 » .. . . . .. ... .. . 
12 )) ... .. 
13 U! m pilla .. .. .. .. 
14 Colorada .. ... ... .. .. 
to .. .. ... .. 
16 )) .. .. . .. .. 
17 )) .. . .. .. .. 
18 )) .. .. ... 
19 ... .. ... 
~o ... ... ... 
21 .. . .. .. . 
22 .. . .. ... .. . 
25 Lampiña ... .. ... 
24 Colorada ... .. ... .. 
25 .. .. 
26 .. .. . .. 
27 Rubia ... .. .. 
28 Colorada ... .. . . . .. 
29 » .. . ... .. 
30 ... .... ... 
31 .. 

9 

Como puede verse, son totalmente negativos 
cinco casos de treinta y uno; es decir, el 16'3 
por 100, margen de error, por tanto, que hemos 
ob~ervado, que creemos elevado y que determi­
na el que no pueda confiarse a la lesión vascular 
exclusivamente, como a otros medios de Inves­
tigación, el diagnóslico de la Peste porcina. Los 
casos posilivos representan e183'87, porcentaje 
ampliamente diferente de los anteriores referen­
tes a inoculación experimental, proceso que tr~­
taremos de analizar después. La frecuencia de 
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cerebro, 77 '7 por 100; pulmón, 8'33 por tOO; hí­
gado, 57'69 por 100; 100 por lOO bazo y gCJn· 
glios, y ri fión, 84'61 por 100. 

L''''" loo ""'"oo ócgoooo" lo ' " ''"'" 

C ualquier espír i tu obser vCJdor halla unCJ di­
ferencia de estas cifras en lo que se refiere a 
pulmón e hígado, que presentan un aumento 
apreciable sobre las anteriores, mientras que la 
de los demás órgCJnos son sensiblemente análo­
gas. Con este motivo surgió en nosotros la duda 
que ICJ in terpretCJción puede d~ r al fenómeno: 
1.0 Esta diferencia puede obedecer a una peque­
ña casuística de casos experimentales, que por 



--
te las cifras pulmonares y hepátict~s y 
sí sensiblemente las ren ales, ganglio­
nares y esplénicas? .Si hay una electi­
vidad marcada del virus peste por 
eslos últimos órganos, ya demostrada 
con an!erioridad, esto no era obstá­
culo para que proporcionalmente se 
hubiesen reducido en todos ellos. 
Pero además el examen del cuadro 
número 1 dejaba ver, y esto fué Jo que 
nos decidió a inclinarnos vehemente­
mente por la segunda hipótesis, que 
de un total de diez casos Jos más fuer­
temente positivos correspondían a 
animales que habían cursado com­

Organos linfoides, como las onrerlores, con lesionos pletamente la afección hasta la muerte, 
de lo mism• rndole. uno lenla lesiones incipientes (York) 

azar dejó ver unos porcentajes q ue no reflejan 
la realidad, o 2.0 Se tra taría , y de nuevo se nos 
o frecía la interrogan te ya plan teada, d e la inicia­
ción de las lesiones precisamente en el día en 
que se sacrificaban los animales, proceso que 
puede demorarse algo modiflcado por el carác­
ter individual de sensibilidad. Fué entonces, 
cuando concedimos al asun to l<J importancia que 
podía tener en la práctica y dedicamos nuestra 
preferente atención a su resolución . 

La pr imera hipótesis tenfa en con tra u n hecho 
fundamentéll: ¿por qué no concordaban solamen-

precisamente el que había sido sacri· 
ficado del sexto al séptimo día, hecho que podía 
deberse a una precocidad indudable de lesiones 
vasculares en animales más sensibles y que 
hablaba en favor de ser este momento aproxima· 
damente el de la aparición del complejo vascular. 

En atención a las anteriores considerado· 
nes, decidimos rebuscar entre la bibliograria que 
pudiera ocuparse de los extremos antedicho~ y 
que, cuando menos de un modo indirecto, nos 
aclarase el problema. Ri:ihrer había llevado a 
cabo sus experiencias en animales in fectados ar­
tificialmente, Cain y .Seifried preferentemente, en 

MtcROFOTOORA riA :..ú.M. 5. Obu~n ida de enfermcd:1d narurJI que presenta inferior­
menee un3 zona aprecia bit: Ue dl-sene.l'aclón hi:l )ina vascu!ílr. Apréciese la falta de 

endocelro. 

sujetos en análogas circunstancias, 
y ambos, especialmente estos úlri ­
mos, trabajaban con muestras ob­
tenidas desde el6.0 al 32.0 días, no 
revelando concretamente ha h er 
atacado el asunto en cuestión. Estos 
úl timos dejaban ent rever algo al re­

ferir que «el carácter y el grado de 

estas lesiones parece depender de 
la virulencia propia del v irus, factor 
individual, etc.,, párrafo que se 
prestaba a profusas divagaciones. 
El trabajo que nos dió alguna luz, 
fué el de Bendinger, que se halla 
preferentemente dedicado al estu· 
dio del cuadro lesiona! del sistema 
nervioso, pero del que pudimos 
extraer el dato valioso de que cen 
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re porcina , de la lesión vascular en cesos sobre­
ag-udos, que por orra parre no tiene valor abso­
luto en lo¡, agudos y subagudos, teniendo en 
cuen la el 16' 15 por ·100 de anima le¡, normales 
que revela el gráfico 2.0

, pudiendo seflalar el 
plazo comprendido entre el 5.0 y 7.0 dfas como 
el de expresión histológica del tan repelido cua­
dro lesiona! , hecho que justifica en parte el sa­
cr i ficio en ese día de los animales dedicados a la 
obrención de virus vacuna!, además de la razón­
contenido de virus, ya que el estfmulo celular 
que representa una lesión apreciable, generado­
rd de un fenómeno i rrita ti vo acusado habr fa de 
traducirse, a partir de ese momento, en la res­
puesta orgánica a rodo insulro celular en la fa­
bricación de anticuerpos, precisa:nen­
te lo que debe evitarse. 

Como complemento a nuestro Ira­
bajo, debemos decir que si bien hemos 
conseg-uido comprobar l os extremos 
en los que fundamen tó Lúr tschwoger 
su método diagnóstico, respecto a las 
hemorragias renales microscópicas, 
también es no torio que el fenómeno, 
l o sullcienremente constanle para ser 
valioso, es comaín a los casos de Mal 
Rojo esludiados compara livamen le, 
lanto macroscópica como microscó­
picamenle. hecho revelado ya por 
Haudinger. 

1 

se refiere a los fenómenos encefalílicos de movi­
lización, pero nunca a los vasculares, donde la 
lesión es de tal calibre que no podía regresar o 
desaparecer. 

J·lasra aquí lo que creemos de mayor interés; 
como epílogo at\cdimos la condusióro que hemos 
sacado del estudio de dos casos de salmonelo­
sis en los que rraramos de encontrar alteraciones 
análogas a las anleriores, hecho que viene admi­
liéndose desde su divulgación por Salyi. No 
hemos conseguido demos1rar más que lesiones 
de necrosis, sin que Jos vasos hayan sido a laca­
dos por el proceso de~enera tivo hiaiínico; cree­
mos que la salmonelosis, cuyo cuadro lesiona! 
puede responder a directrices necróticas sin e lec-

He comprobado, o:~imismo, la exis­
tencia del Infiltrado perivascular de 
células redondas del mi8mo órg-ano, 

M ICnOI:or OGAAFJA N('M. 7. Comienzo d~: lesión en una ancriola. 

pero en un número de caso8 Jan exiguo, que no 
creemo8 deba concedér.sele valor impor tanle. 

Aceptamos todas las conclu8iones que se de· 
r iva n del estudio histológico, acerca de la misma 
afección que nos ocupa, de Salvalaglio, excepto 
su afirmación de considerar la falta de lesiones 
en la8 fo rmas de evolución lenta, hecho del que 
disenlimos, porque además de no haberlo com­
probado, no creemos que la participación micr o­
biana, que conlribuye al aumentar los fenóme· 
nos necrOticos al enrnacaramiento del proceso, 
pueda ahorrarlo, siendo más lógico que lesiones 
instaladas tra8 un curso prolongado, dejen hue­
llas más apreciables que un proceso agudo. El 
fenómeno podríamos aceprarlo en todo caso si 

lividad celular marcada en razón de lo cual ¡>o­
dría alcanzar formaciones endoteliales. no gene­
ra nunca la que creemos, hasta ahora, lesión es­
pecífica del virus pesre: la hialinización. Es muy 
probable que como consecuencia de la dificultad 
de su diagnóstico diferencial, muchos casos de 
los reseñados como salmonelosis respondan a 
una eliología más o menos larvadamente pesto­
sa, lo que ocasionaría la subsiguiente confusión 
histoparológica. 

Conclusiones 

1.0 Se esludia la lesión vascular en la pes· 
re porcina, ya descrita por Seifried. 
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2. • Los datos esradfsticos obtenidos de ca­
sos expu irnenrales y naturales permiten deducir 
porcen tajes de frecuencia en los diversos óganos 
y revelar la electividad preferente del virus peste, 
dentro de su carácter pantropo. 

3.0 Se comprueba la mayor frecuencia de 
lesiones en órganos lin foides, con !rastando con 
el menor porcenraje en hígado y pulmón. 

4. < Se corrobora el cuadro lesiona! descri­
ro por l~iihrer y Seifried, así corno la interven­
ción que tiene en los fenómenos necróticos la 
bacteriología secundaria. 

5." Es evidente la ineficacia diagnóstica, 
corno método exclusivo, de la lesión vascular en 
la peste porcina, en razón del porcentaje (16'15 
por 100) de casos nega livos a la exploración. 

6.0 Se revela la coexistencia, dentro de un 
mismo animal, de órganos positivos y negativos 
al estudio histológico de la repelida lesión. 

7." Se puede senalar el 5.0 día, Iras de la 
invasión virulenta, como el de probable comien· 
zo de los fenómenos vasculares, plazo prorro­
g3ble en relación con el factor individual, hecho 
que llmila aún más el valor del complejo vas­
cular. 

8.0 En los casos sobreagudos se desecha 
totalmente la exploración histológica en relación 
con la lesión vascular, por haber comprobado 
su ausencia absoluta. 

9. • En las formas de evolución lenta hemos 
comprobado la existencia de lesiones relativa­
menle enmascaradas por un u u mento de fenóme­
nos necrólicos consecuentes a la habiiual bacte­
riología de salida. 

1 O. • Se estudian dos casos de paratifus no 
comprobando en ellos lesiones vasculares del 
tipo de la degeneración hialina. 
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